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1. La celebración Utúrgica y sus aspectos mmisteriales
Cuando la asamblea Utúrgica se congr^ga^ene ff^Jir¡^d, ^e^1
Sriuol deTristrP arITo¿ar esta" finalidad^ se_^de ^no^m^
Sos^e aTece"s son person as (los dwe^rsos mimstros^avece^o^as ^
Zeu; ?mÚ:icT:ño7e¡,Tncienso¿etc^E^^^^ ^^1^ ^
c^^uyerío^'aspectos'm^ la celebrac^n, EsjÍdf,nte^
^TSoldaeTcTle^^^^^
^ma^7lau finaUdad"que"se'persigue es^go^muyd¡rim^ de^o^q^o^
Íous"medios quTse"utüizan Para ̂ canzarla^Esto^^tinc^^t^^^ej
Í^ ̂ uau&en4toec tac meto^u^^^^me^o^^
^lnzarTaahayüqueVeco'no^rqueno siempre se sabe aplicar^uando^e^^
Sndzearlaa cnáSór^g£a^olP^s;^ ^
Pao^nac^ousrio"'reaÍm^nteimp^
toTpor7eumpÍo:leTpare^equ^<p^^^^^ ^ ̂ ^^¡e£_
uTan'algúiiml imsteno^ tiempo que °lndan^^^mi^n^mSd^o ru&nre c1bor:"p'or~ejemplo: al_qu^no^^ rom,Pren^^n)¿n eretT13easa
?m^deuen±gmn^p^eTapfena participación
eÎ mldasc"o^epcÍon de"Íost 'minÍstenos nácelo P^afJ^e1^
lirinqure"tud'Ynduso por parte de algunos de que^eanj^m^ ^
ÍoTauurSen"co^o"kcto^:~lo7q~u°e reciten las mten^ion^
S ̂ vSe Idra^ílcin^Tu¡o' erd^asoTiego"deotro^aljerque^gm^
SSe^oTSe' lTa^mbre rn o"pued¡n asumir algunasju^io^s^si^
ldeTs'mlmstros"como"si con eUo se Uegara_au_na ̂ rt^disc^mma^
frln tea a"det"ermmado7miembros de la comunidad yerb^o^^m^
Íarf ucn^nes"níinrs tena¡es denota, en el fondo, que no se ha captado que
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tod(ÍTministerio es únicamente un servicio, no una participación más ple-
na. Nunca, por tanto, el interés debe centrarse en'que sean muchosTos
que realizan los ministerios o muchos los instrumentos empleados e~n la
celebración; la preocupación debería estribar más bien en que los minis-
^rios-loircaliz,aran las Perso"as más aptas -aún en el caso de que casi
siempre fueran las mismas- y los medios usados en la liturgia fueranYos
que ayudaran a vivir el misterio de Cristo presente bajo los signos~cele^
brativos. Pensamos que éste es un punto sobre el que muchas comuni-
dades deberían reflexionar: no todos los participantes -ni que se trate de
^e .:gi^.sos- Profesos- son aPtos P^a realizar según qué funciones; ¿por
que,^ pues, empeñarse, por ejemplo, en que todos pasen por tumo re'aU-
zando el oficio de hebdomadario o incluso de lector si por su dícciónla
comunidad no logra beneficiarse de su servicio?

2. El canto y la música figuran entre los aspectos ministeriales
Hay que reconocer que, pese a que en el campo de la práctica litúrgica
sean aun muchos los que confundan ejercicio de los ministerios con parti-
cipacíón activa mas plena, en el ámbito, en cambio, de la teología eÍcon-
cepto de ministerialidad hoy está plenamente recuperado por lo menos
?or_l,?_ql?e respecta ̂  servicio de las personas. Estamos ya muy lejos de
aquellos tiempos en los que se concebía la función episcopaT o presbite-
rial como dignidad personal y casi absoluta; hoy seveyaafobispooasus
?ire-sb^ros en,su verdadera vertiente ministerial o de servicio a-fín de~que
el pueblo pueda sentir presente la acción del Señor. Bastaría recordarla
manera como presenta el misterio de la Iglesia la Constitución "Lumen
^e^t¡um, ": ̂CUPando el Primer lugar y como realidad principal aparece el
pueblo de^Dios y solo después aparecen los instrumentos que Cristo ha
dador a su Iglesia -los diversos grados de la Jerarquía-para que a travé¡
^! ̂ ll.c)!}a ̂ lesia se vaya construyendo y realice su vocación de Cueipo
de Cristo e instrumento de salvación universal. Y por lo que atañe a los
documentos propiamente litúrgicos tenemos una presentación similar:
ya a partir de la Constitución de Liturgia los que realizan las funciones
sagradas no aparecen como participantes de grado superior sino"como
i.nstru.mentos a través de los cuales~se logra la" participación deF pueblo,
con cuyo servicio -para usar las mismas palabras del Concüio- "el pue-
blo de Dios queda debidamente servido" (1). De manera semejante habla
un Poco después la instrucción "Musicam Sacram": "a ellos'(los canto-
res) les corresponde, en virtud del ministerio litúrgico que desempeñan,
promover la participación de los fieles en el canto"-(2).

Pero el ̂servicio^ ministerial a la comunidad no queda limitado a las fun-
ciones de los ministros; la asamblea celebrante goza también de otras ria-

es que son ayuda o instrumento para una mejor celebración. Y ent7e
estos instrumentos ministeriales hay que enumerar el canto~y" la musical
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Que el canto y la música tengan u"^^"onmm^n?J^a ^^
SÍltpSncSE' üe^'dr^on¡ec^enciasque no siempre se^abenjiescub^
££^^tp^^q^

'hay^que afirmar que nunca en la liturgia dlebe ca^mrat
'^ ̂nto~sino^omo'medio Paramejo^ebr^e^m^^^S^ ̂ ^^£^^S^^op°r~la¿^^ ^°^

^e^nüelptexto^pen^ímis"mtensamenteenelsignmcad^^
c£i ?o^b£^^^iZ ̂ ^^^)"an determin£SlhÍnn^

SS?TueTlaosaS3eaTeareTuÍ^ masu fácYÍa oración ;^los músicos^hacen

Puo:rueUrp^isamJ ente''nos- ha parecido oportuno dedic^ar^Se^n^M^
jro7arTcpelebra^Ó'n'7deestenume^
^ £ mTsicaa*en'Ía Uturgia,"a'subrayar la mmisterialidad de estas reali-
dades litúrgicas.

3. De qué fonna la música sirve a la ütui^ia
El servicio ministerial que la música ofrece ala celebmc^M^
Suata.ovlfa^"pnnc¿de8 que d^nd^m^rsew^dos^^J^
^^l^^n^'Setid^ropio; Estos cuat^^^ ^on;. e¡^a±
Se tir^a^Me'a, °1^ mtervencíon de-los cantores, la presencia de^sol^
?eeÍ^Íl^orm ^uTtos "n^c^U^^^^t^^ySl^d^sT^at^el l^"ceÍe^^ de^^desru^urnm^o deístas ^atro^ervicios^tar^pues c^s ̂ ^^^^p^e?^^^^^^^%s
oTroc medi^"Aunquei t¡mbién es preciso^decir qye ^stos_cuatro^ mc^
^o^^n^nusn^míp^cia^mcant^ ^5S(£>(SuS1 ^ ̂ >pri^:Tamúacaffl^
^óloup^defaltar7ano'que incluso su ausencia a vwes 6SK^Wna&P^
^m7murgia7ara"dar'a-la7cetebración un ?mbiente^^otóo^ pe^
£S ̂ Ta ̂ ic^arió^i dT^coro o 6^0 dd ̂ m^aj^^-
^^^d^^^ed^. amsÍcaÍ^nrós^b^^l^^^
Ial^u^ao"ne^."Lo7ue~cÍertamente
iTSracTonre s' dísti^guir^bien entre cada^ade^e^ ̂ ^^^erc^Tosup^petes"7atóbuir7por7eJem
S^;^e;>I^d^ímÍsto'aÍpu¡b^serÍa olvuiar elprmcifuo^und^-
ta?Seo^uep^ccal la u^7d^e^facetaY^r^^^^^
^o uucnrrUílad"uautónoma"en ¡Fmisma; no se . ^ta_ simplemente^^
n^a^QS <^^tw¿^¿^ZM¡ ̂ ^Se(S:
toT^^Bie l'aTsam'bÍe¡'vwa^ con mayor mtensidad, el misterio de Cristo.
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Ejemplos de cómo se confunden a veces estas facetas diversas los hubo
aIltes_dTe la reforma concüiar y los continúa habiendo hoy. Antes del Va-

tícm, o-II_erafrecuente' por eJemP10.. que el coro cantara eÍ7'S¡nctus"o
que son piezas aclamatorias que por propia naturaleza corres-

panden a la asamblea. En nuestros días es frecuente'que-un"s¡ÍmistaTun
lea o cante el versículo del Aleluya en la misa>, a manera'deun se-'

Fundo-salmo, responsoria1' imPidiendo con esta ambientacionque~erp ue-

L.se_sienta IIamado a aclamar con entusiasmo a Cristo que va a hablar en
3. O por el contrario-esta irregularidad es menos frecuente^

que^a asamblea recite el_salmo responsorial a la manera-de~fa-sa¡modia
>, olvidando que la finalidad de estesalmo es la escucha~contem"
su texto para convertir en oración el mensaje de la lectura".'

4. Función ininisterial del canto de la asamblea

El pnmero y más importante de los servicios que la música hace a la cele-
braclón es el, canto de todo el Pueb10 congregado. ~sTnos"p7eguntam'os
por qué la Iglesia invita con tanta insistencia a que el pueblo cante en~la¡

3, la respuesta es sencüla: porque a'través del cantose pene-
^a-con_mTyor profundidad en el misterio que se celebrad "Las palabras
quesecantan im,Presionan con mayor fuerza'y tienen menos peUgro "de

abalar y convertirse en mera palabrería. El misal de Pablo VI es bien ex'-
plícito al encomiar los "servicios" del canto a la oración7

acanto- es comoun signo de la alegría del corazón (Hch 2, 46).
De aquí que san Agustín diga con razón que "cantar es propio de
quien ama" (Sermón 336, 1), por ello también desde tiempos an-
tiguos existe el proverbio: "Quien canta bien ora dos vécese Por
ello debe tenerse en gran estima el canto en la celebración (6).

La "Institutio" de la Liturgia de las Horas, por auparte, insiste también
en la importancia del canto al servicio de ¡a oración. Los servicTos~de¡
c."!ro^apar,ecen qulza con. mayor claridad en este Documento que en la

3" del Misal. Quizá esta mayor claridad se debaadosniotívosT
a-que,, laLitur^. ade las Horas aParece bastante más tarde ~que''eTMisal'
por ello ha podido beneficiarse de una mayor reflexión~aÍ'resDecto"v"Doí
que-los-"destinatarios" de .este segundo documento'son, *p"¿r'prm"rcík
person^más miciadas en el significado de la celebración que'elt 'conjunto

a quienes se dirigen los documentos previos del misal. " Vea-
mos, pues, lo que se dice en la Liturgia de las Horas sobre el canto d'eTa

El canto no ha de ser considerado como un mero ornato que se
añade a la oración, como algo extrínseco, sino más bien como al-
go que dimana de lo profundo del espíritu del que ora y alaba a
Dios y pone de manifiesto de un modo pleno y perfecto la índole
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comunitaria del culto cristiano. Por ello son de ̂ baHo^grupo^
^ist^osrd rcuaiquier~'género_que sean, que se esfuerzan por

adoptar el canto en la plegaria (7).
Ante afirmaciones como éstas en las que la Iglesia proclam^tit^^
£nf;nSlonualid^rd erc ^to~ar'servicio de la oración, uno^o^pued^m^^slaau?S?g^ ?reenct^üal^a7ml an^ardejr^ ^-
T^^^rM^^ri^^^e^^^

qlur^yl enTaev^geUo ^taansformarja propia vida en aqueUa alegría que

se manifiesta bien pronto en el canto?

El canto de la asamblea ayuda a que la omc^s^aco^^^c^
AcomunTtanay~eclesial; dicho de otra forma: mfluyePara^q^£?SSSipcZsnl^lya eocr3 mlá^oumo"pkg^a'd^^¿os^am^

servicio que el canto de la asamblea presta a la oraclon/esu^p^^£TsTej?reT^trumn;nToTp^a" daíle"s^
Si^^oU^Tom^u^d^o^^^^^^^^
?S^I^=^=£SISS£
^ss^^s^ty^^^^
Iglesia amada.

La plegaria que habitualmente prescmde del cjintode^la^coj^^^
^spSbar?sudifTcU^te^sem":evange^ Porquel.aral,z Íele^ge, Tr
£SSe"sr^ ̂lbuelnalcnoticla:'"de~ÍaT^lvación y quien ^ve^adi^pj
S%3n!^adeTtala<lb^naano"tÍcÍa'rnopTedem^^
lo cccS^;uunr£ mance^d7orar poltra parte ?fí^m teJ°%ra
Sbc^rarasufSn^ral rdeTo meramente individual y personal; el canto
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en cambio dará a los, orantes una alnbiéntación dé plegaria común adén-
^á?^lo.se? la oracion eclésial, es decir, en la oraciónTde la rgré¡ia~en'ia
que ora junto con los hermanos el mismo Cristo, tal como él lo'prómétio^

5. Cómo subrayar la ftmción ministerial del canto de la asamblea
Hemos visto que el canto de la asamblea es -debe ser- un servicio a la
oración^ nunca una finalidad en sí mismo. Hay que reconocer, con todo^
que en la práctica este servicio tiende a emanciparse, es decir, se tiende a
OMda]Lque_slel_eanto tiene unlu.gar en la liturgia e7unicamentel po7l¡

^ que presta a una más auténtica celebración. La insistencia defVatí
cano^Lenlaparticipación activa de los fíeles en la liturgia*haÍogrado"en

mayoría de comunidades una notable incorporación del pu-eUoen "el
canto; en ello hay que reconocer uno de los progresos más notables de
nuestro tiempo. Pero no basta que el pueblo cante; hayquedar~además
un segundo e importante paso y lograr que el canto dela'asam~bleas7rüa

verdad. a.la celebración y subraye ef significado de ~cada~una"de"su^
bajo este aspecto es preciso reconocer con reálismo~aue~este

segundo paso no siempre se ha dado. Y ello daña grandemm-teÍa'auten'tT
nuestras celebraciones. De la misma forma que un subalterno

poco apto para una determinada función en lugar de ayudar muchas^ve'-
í:. ?l!s^°.r^a'-a_sí acontece con un canto no sufícíentemente adaptado': en

ar de poner en relieve el sentido de cada parte delacelebmcToiLcoií
distrae y dificulta la participación de la asamblea^""'""''

En no pocas celebraciones se canta aún sólo por cantar, sin pensar debi-
damenteen lafmalidad concreta que debe tener c¡da"canTo7se'"usa"sim-
plemente el primer texto que se tiene a mano sm7eflexTonar ante^ si"el

mismo responde o no a la reaUdad objetiva de aqueUa de-
termmadaparte. de la celebración, o dicho en otras palabras^ s"irpreo^u-
parsede-la función ministerial que debe tener cada cMto. Teste"
es_posible que más .de un responsable de los cantos~de'una~'asambfe7se
sonroja-ra-sl se.sometiera a examen los repertorios usados en no pocas c~e-

SLÁQUé. sigmfícado puede tener, para poner un ejempl^^ cantar
ÍuranteJa_comunÍón üe rodiílas^ s^or, ante ef^grano, si"entaquermT-
mentó el pueblo lo_que debe hacer es estar en pie" avanzando en~Droce-
sión hacia el altar? Este canto, que serviría muy"adecuadamente"p^raun
espacio_dedicado a la adoración-eucaristica, cantado^en cambia durante
ÍL^Omyn ion.. distrae y dlficulta que los fíeles atiendan al signifícado"que

-acci_ónde comulgar; Pongamos un segundo ejemplo, vivido éste
unas pocas semanas. El que "esta escribiendo estas~n^tas fue"casuaT-

alenté invltado-a Jpreadir 1? Euca"stíaen una comunidad contemplativa.
Kra. un_día feml ener(^e todo respiraba paz, oración franquía J'penetra^
cíón reposada de la Palabra que aquel día era precisaníente'Ta1n^íta^ón
apremiante a la conversión. La celebración, *muy sehciJla^cotoaSes^
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lía a un día ferial del tiempo ordmario, discurrió muy bien hastia que

S"fmal de la misa a una cantora se le ocurrió entonar Este es el día en
"actuó el Señor. Este canto que la liturgia reserva para días especíal-

mTnte'significativos -el domingo y pascua sobre todo-usado e^un^-a
fena¡''de^dibujo"totaünente el sentido de aquella celebración^ Decir
aquel d^~ord¿nano que era el día en que actuó, el Seño^mviteba^an^o
^mar~en serio ninguna de las otras expresiones de la celebración A^u<
caiít^, en"efecto7^o~podía aplicarse a'la acción minterrumpida^demos
en"cada"uno"deYos~días pues se refiere todo él a un día con matiz distin-
to. a"un d~ía señalado con una victoria extraordmaria. En este canto tuví-
mos, pues¡"una ausencia total de ministerialidad; fue un canto que;^en
manera**alguna^s('mo~a"la celebración sino que constituyó unverdadero
obstáculo'para vivirla. Pongamos otro ejemplo: en unas Jornaüas &

en las que, con gran acierto, el conjunto de las ponencias supo
hacer vivü- que el día del Señor nos hace entrar encomumón con u om-

defR'eino'y~con el Descanso definitivo en Dios y en el que la cele-

SrlacTóníestivade la Eucaristía ayudó a dar al dommgo su verdadera físo-

nomía7 al- final del día al responsable de los cantos se le ocurrió seleccio-
nar"como hímno~de-Vísperas ffora de la tarde, fin de las labores. -El him-
no" es ciertamente beUo~y apropiado a Vísperas. Pero por poco que se

lice en su contenido ya se ve que no responde en absoluto^ la ce-
feb'rac:ióndeTdo~mmgo ni sirve para introducir la salmodia Uena de acen-
to7^'ctonosos'de-Íarv ísperas dominicales. En cierta manera este himno

desv'irtuo todo lo que se'había vivido y comentado durante las Jorn
sobre la significación del domingo. Nuevamente estábamos muy 1^
haber teS~un~canto-ministerial. Los ejemplos podrían multiplicarse.
Incluso -y eUo es mucho más grave- encontramos cantoseyl clentemen^e

"entre los mismos'himnos de la edición española de Liturgia
de Ías Horas (8). Un serio trabajo de reflexión se impone, pues,j
detemunMse por unos y otros cantos. Cantos que en sí son muy^buen^os
y''expresivos en unas ocasiones, pueden ser desconcertantes en otras (V).

En el ámbito de subrayar el papel que puede tener el canto en vistas^
^na''m^orv'ivencia'delmisteno celebrado, hay que prestar también aten-
cion~a"Í'as melodías. Estas, evidentemente, no tienen la misma unportan-
cirq ue los textos7pero pueden influir a su manera en el servic10 ala_cele;
braclión."Como no^podemos alargamos al respecto vamos a limitamos a

doTpequeñas sugerencias: es muy conveniente ir buscando algunas melo-
díaslsimples~y-sobrias para los días feriales y otras más adomadas_Para^

"Y'una vez hecha la selección ser muy fieles a ella. Este pequeño
d^S" muy"pronto"haia que las celebraciones se vivan a interuidad_muy
distinta. Sobre todo los textos usados más habitualmente -^uiza porque
son" imprescindibles- deberían distinguirse por el carácter díterencian^
de"sus~mel-odías según estas vayan a usarse en días feriales o^ en días mas
fest¡vos. ~Con"esta finalidad ofrecünos en Oración de las. Horas agosto-

217



Septiembre. 1?8:4 diversas melodi'aspara el Amén fmal del Canon apropia-
^LLd^m^o_^os-díasTeT^^^
^c£^b^ ̂ Msm¿^i^^^
^m,urgÍ.CO:.con-euo_se recuP^aría laposibiiidad de'S^Tá^£
me^S.llcelebra. c.i.ones más mPortmtes dándoTeTu^mre^ropTo^enTde'
^er c^e^mtu^-L?^"haso :^^^^
2n^Ti "ertasolemnÍdadrecord"mfácüm^^^^
l^anto. de^m, elodía7dekm^^^^ ouealu£enTpreoq^ S
±iTl"¿an?Íap^cu?-ES^^^
?g^apTulpfec¿amT^ Í^ltuexTots;eI r^Tons ^mZYsa
?h^° eraJXC!uswo_de estos días7lntíu~so'cuando°erpu^rs 7^^^^^
ffodooa S^ í^m¿ró.nÍl¥^n^lmuetod^

^^dLun ^o:ate. caefídesuper>reParaban los'esptótuusuparacíols
^;sten^deÍ, dró;. icuánto más podría f°g^e~hoysi° tZtol eTt^ ̂ .
^?=lltmel^dlÍ fueran-eyo catiyos, de losdí^''y tiemposu Í¡túrgícocsTAd^'S?t^?l,c-^de^^^^^
?onteS^TO ne!,,c^mbÍ.0 dl ̂osc¿)iores^"^s"deMd^^^^^^

ee 'aSíaalecnoSto.dllas. c^bwl^e^ugwtN^Í;ld: n'ou^dvaad
^íSSgSgran parte la monotonía que ámenla'c'on'frecuencFa^

6. Función mmisterial del coro

SaTe rocsofn^cJr^elT3ls od^^^^^^^^ a la participación
.
fie.leLenJa-Liturgiase ha "°tadoe¡p'ecra Ímenteu enl eTcaan*to1

sts1 T^i?ue.Lla^^eKac^H0^
^L-hha2^Íeshacesol° unos pocos anos' desde eI"Vaticano SaTnTas
^^e^SO^^Íe^en^!qu^ÍSl¿j§?jtl§^SESSS

Í^n?», de,.qu! le p!a"te^bienJu. funcYón:N^se"t^
.
°Ju.planteel canto del. Pueblo asumiendo en sofitano las fundes

cq^etocZsnpuThtn .aJ^^}T;^^^S^^^f§te?S£SS
L^sz^iSEiESSF^eí
ESWereeLcantodeLpueblo: Haber logrado que el pueblo cante en la

ha sido ya una nota muy positiva^^eroeÍ^ebÍ^^d^ícüSe^
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te logrará variar de manera suficiente los textos y las melodías. En cam-
bíor^'Ía~comunidad~tiene un coro, la riqueza, tanto musical como euco-
Fogic"a, severTennquecida. Pensemos, Por. eJemP10. en, el,cantode, entra;
da&d^'irm iTa: un"estnbiUo hímnico o "antifonal de melodía sencma_-
wmo la "asamblea pueda cantar con facilidad- puede ser acc

L'unapoUfoníamás rica; o bien la respuesta simple del pueblo puede
^erse"aTternada por unas estrofas más difíciles del coro. En estos casos^y

"al ministerio de los cantores, el pueblo podrá participar en unos
^anTos que'"resuÍten d mismo tiempo solemnes y apropiados^incluso^
dTa"con^reto"(To)"süi-que eUo signifique una menor ParticiPacion sll\oto-
do"lo"contrano. 'Una sola advertencia haríamos a esta manera de enrique^
^er'el cantone Ía~a¡amblea: habría que evitar que el diálogo o^ternancia

:oro'se "convirtiera en una repetición del diálogo solista.pueblo.
Por~eUo, pensamos que nunca conviene que las Parte5 que corre^Ponaen
aTcoro'seran"suplídas por un solista; un tal proceder asemejaría demas^-
do~'estas''partes'-el canto de entrada, la aclamación del aleluya'elcan1
de comunión- a los textos meditativos, a un nuevo salmo responsonal,

'naturaleza es muy distinta de lo que significa un canto
o"ac"lamativo~fratarYos cantos de carácter festivo de la misma forma que
como~se~trata el salmo meditativo es dañar tanto los ritos de entrada.^
acÍamación~aÍ evangeUo y de comunión como el texto meditativo delsal-
^ao"re^DonsonaL'Aorealidades distintas deben responder ropajes distintos^.
Y"la^funcion~del salmo responsorial es muy distinta de la que persí^ien
loscantos"ambientales o aclamativos de entrada, evangeUo o comunión.
Por'eUo precisamente nos inclinaríamos a que habitualmente para el can^-
to de entrada se prefirieran textos distintos a los salmos, sin que con
queramos"decir que nunca nmgún salmo pueda usarse como canto para
iniciar la celebración (11).

Crear espacios de descanso que fomenten la contemplación: He^aquíotra
importante función o mmisterio que puede realizar el coro.
def pueblo en la celebración --como la presencia del coro- es una a

lfas-categorías que parecen haber sufrido también las consecuencias
dria¡7eacciSnes~"Ayer el pueblo "asistía" silencioso y Pasivo a lasctíe;
brac¡ones;'hoy a muchos se les antoja que lo mejor es andar en
diametralmeníe opuesto: que el pueblo haga oír su voz constantemente,

"cante~cuanto"más mejor y, a ser posible, que lo cante todo. Cuando,
ilo^'durante~'la preparación de las ̂of rendase entona un cant0'

So1ería"mero 7que éste fuera ejecutado únicamente Por_e^^orojn;en:
t6ra^ fa^amblea go¡a~de un' espacio de un_cierto "relajamiento"? Para

"debidamente en la Liturgia de la Palabra es necesario una acti-
^ud^alrón tanto ~tensa7 capaz de adentrarse en el contenido del mensaje
de~mSi"era"semejante'es necesaria una presencia muy activa c

na~eucarística si se quiere lograr que la acción de giacias del que
pre1ide"la~hagan propia todos los participantes. Situar, pues, entre
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acciones un espacio relajado, una especie de "descanso espiritual" mejo-
rara, sin duda^, la participación de los fieles. Para los cantores representará
<U?-^_TY?, esfuerz?' pero. euo!s deben recordar que están haciendo un
"servicio" como el que ejecuta el organista o el propio presidente de la
asamblea. He aquí, pues, un nuevo servicio ministerial'que compete al
coro, por lo menos en algunos días más festivos (12). Esotros momen-
_°^'-^°f, I,°,menos algunos días, puede ser oportuno este canto de "relaja-
miento" (algún canto del coro podría ser oportuno, por ejemplo,, ayunos
días durante la comunión del pueblo; O incluso para el "cordero de
Dios").

Dar un colorido más propio a cada una de las celebraciones del año ütúr-
gico: nos hemos referido ya a que una de las funciones del coro es enri-
quecer el c,ant0'a veces muy Pobre'de. la asamblea dándole soÍemmdaTy
val?ed^.d: Esta Posibilidad tiene una aplicación especial y más importante
c.on.^ef^rencia al.desarrollo del año litúigico. Aquí no se trata~ya ¡unple^
mente de un problema de variedad y solemnidad sinodelogrM~tmÍMen
.

eL^b?do. cJ}l<?ri,do delano litúrgico, procurando queelpueblo^engauna
vivencia más intensa de las diversas facetas del misterio cristiano. "La ri-
queza que ofrecen los nuevos Leccionarios litúrgicos acostumbra u aconí-
?T^<iac?nuna. gr?n, p.ot!rez^-por "° decir "mdigencia"-^-en~lo queTe
!!.¿^-a. la Pr°Piedad de los diversos cantos. Mientras eTÍeccionMÍopost-
concüiar es inmensamente más rico que el que teníamos antes del Conci-

), los cantos, en cambio, si atendemos a la propiedad de sus textos en
al año litúi^ico, parecen haber andado^un camino ~mvers'o. ''En

^Sí1-0! l,ll?affs se ca?.^a casi siempre 10 mismo, nohaynimelodfasapro-
ff?l. ? Io^ tiemPOS, litúrgícos ni a veces tan solo letras que" respondan al

mÍsterio ce lebrado- En general hay que reconocer quelos antiguos CEUÍÍOS
respondían mejor y eran mas sugerentes incluso por sus'melodí¡¡

características de cada faceta del año litúrgico que muchos de los~actua^
que se repiten monótonamente en cualquier~tipo de celebración. He-

"los de. reconocer- que esta. deficienGÍa es, hasta cierto puntorc ompren-
il-?.u^ies-difícil. 9ue el Pueb10 sePa muchos cantos. Pero que"sea

comprensible no significa que podamos contentarnos con este estado "de
cosas. Y es aquí donde nuevamente un coro puede subsanar la deficiencia
ycontribuü"a que. el año liturgico recobre sil colorido. Se impone cierta-
mente_ que, el Pueb10 aPrenda algunos canfos característicos para cada
uno dé los tiempos y para las principales solemnidades. Pero estos cantos
pueden ser muy sencillos e incluso pocos en número si-en "los'm'ismos'0
además de euos u"coro intercala estrofas propias querespondana¡'mis"-
terio celebrado en cada uno de los días (13). Este sería-un'nuevo"e'im-
portante ministerio para el coro.

Anünar el canto de la asamblea: Es indudable que cada una de las inter-
venciones del coro de las que hasta aquí hemos hablado animan-p~or~sí
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mismas el canto de la asamblea. Peroaquívamosarcferirn^au^^
S^mTs cdi^tou dT animan del canto;der pueblo que^_s^^^
S^s ^m<u^dTd^u^edel ^r ÍPeci^nteJ^port^^^^
Sl^deuTau^re fÍcÍencÍa. En efecto, hay_asambleasju^ po^r d^s
In;^or^ne7especTaTdTficultad en incoiporar e¿ cmto^a ,la,cel,e^r,a:
IcISnlvra f^tTde^stumb7e~d^cantar en la ^^^^
Ssl;alaI^oacaulpti^dTa^ ̂ 1 cantóla esc^educa^^^^^
^odeu^re je"mpTo7que7pueden dificulto el_cantojn^no PO^^Ks lee^eZlumaTdr^Tco^S'l^Zadas eTtIempospreconcüiares alrezo,del,rflcJf;o^atoen;
£lksecm^onTdo:^aÜará con dificultades de est ipa. ^Aho^n.^^
S £teln^ri dTla°comumdadhay7ungmpode^ant^^^^^
^o^Tnlre^ftaruá^m^fa^fy7aúnsm especiales cu^
SsTnVaTo r^c^m^ad^radas:podm
^^'t^s:'Aest¡ Ímportante^ayuda-a este verdadero mimste^oo^s^
^rd7loTc^tores^e;reTríayauna^arta^^
.v<lClon^üium^'7cardenal"Lercaro, ''a los Presidentes de las Conferencias
Episco-pales en los inicios de la actual reforma litúrgica:

creen que con la restauración litúrgica ácoros resultan
^'u"tíes7p"eáen'supnm¿rse franqu¿íamente. ;. £üojnc^

^uro7tofa°í díprmcipi^En efecto, si se desea ̂ ^ Sular V^
KcaruY^ asamblea'^neF canto, la presencia^ de ""coro resuHa
^d¿p^s^k. uEl"coro'tíene'ciertamenteal^n^^^
"c^spo^den en exclusiva con las quería celebmcionwbr^a
'notaJspwidl de solemnidad y belleza. Pero ̂  coro debe tóm&t-en

de animar el canto de la asamblea en vistas a que
^doTÍos fieles puedan participar en el mismo, ̂  coro le_cones_
po>nde'gu¿flr"y sostener tos voces del pueblo en todos aquellos
cantos que son propios de la asamblea (14).

He aquí, pues, un nuevo ministerio de los cantores quemdudablemente
no eslde'los~de menor importancia en su servicio a la asamblea.

7. Funciónministerial del solista

La función del solista en la celebración es, ender^m^r^, u^n^m^
SS nuu^"oumeÍordTcho;restau^pues en l^üguedadje^oílsto^°.
^ ÍUMVreUevre ^l^ere bracTonescnstianas, relieve que_empez^^desd^
SSj£^yTaTo^e^Sr^TaEdadMedi¡:Empecemo^pr^KSoa NT2n^taa^^^^^^
aun"en"aleunas~celebraciones de tiempos no muy leJanos, ^que^conair^
Snc^tSBSr^acuy^on^na7oz7e'ílumto^^Sra?^ sT ¿2r^te^^uten1̂ ^^ aÍ:kS:?sd¿T¿Ss
müentet 'r'lucidBas;;'como el caso de alguna boda importante o
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mísas. en las que Junto con un renombrado solista iba a actuar un briUan.
te dorador sagrad0"- A estos polistas -o mejor a"quienes~Íosu conto^-'

nopaiecia importarles demasiado los textos que se iban a cantar.
J¡'-oquesedeseaba erauna voz reaünente brillante. Por otra perie^ este ̂ ^
?ta^acostumbraba , '<usurPar" imPortantes parte^defrep^rtono''
COErespondfaJl mdudablemente a la asamblea. No era raro^e^efecto,.
eLsohsta-fueraelintérprete de IarSOS ̂ agmentosdelG¡oria, 'deTc'red^

delSanctus. ~ " ---,

ELSO-lista a quenos referimos tiene un papel indudablemente menos bri-
3lsu. flmáón'-en.cambi0' reviste una^portancia'mucho'may'or"en

ÍListaLa¿aparticIpación del puebl°en la ceIebracion"La"unportanS^
-na litúrgica ha querido dar a este ministro se vi:sÍumbra~va'Dl o?>Ía

^uenTl^on. que. e^cróad0^
^la^\nstitró¿°^ de¿nuevomisa1^
m^a6 ): tamblen Slude. a el, la "I"stítutio''d^l7LrturgÍadT^Hl or^
íl. L)/y,,eneÍnueyo pontifical donde aParece su~mmirt eno6c"ongr^ Íe^
^^^s^s^^^^^^^
^1 famSM Lrin?pldel.. sousta es'sin duda' el canto del salmo responso-Íal. e.n,-!,a.misa;De-esta función hay'que'decir q^TastÍmTsZenctT'eI nTa
SS 'den£as^s, ln ^mn^eno_inedJ, t0^^tigu.os.lsoüsta^'.'conaires de ÓP^a-hayam'Óuíd^ne"gat?va^>enteu^n^
^irestuaraciónde este "nP°rtanté servicio. El~salmo res^on^na¡'Íascm^
le. £s wces. l°Leza^enlus^de7^^^^ p?om¿s
mnaÍ°± pT e^\\ectoa; AdTas el Puebla SmCTa^^^^^^^^
^tífT TleJ!^Lec.cionario figura sól° ParaeTcaso>'de^'ue^el ucZtea
^euoJl^Ímo pierde. todo su, re^eve-yconfreGue^ia"ri^uB ecrzoaIq^
£onlla, lsambilea»en/ecordar ,el texto^de la antífona q'ue se 16^^^
^nÍmp^, mclT°, se^ueda. at der ̂  con^do"quel'eÍ salmo'^p^>ce
So °racióndeJa. asambIea- El. modo como el misjpr'oponru srar"el
So.e^^^/Jstln^^. E\¿ato<tiene^n^^^^
Ínllmo^TbÍO-de vozya mvitaac°"siderariocomounere ment'o'd"en^
£raLezld£ersaÍde, la_lectura>; el salmo;¡erecomre ndal 'qule"a^^olj
?eJ?e. -Tte(c tarel. s^o^adnert^LecGTon"a^
m^lltp^ep, "óndeisentidoespmtud^^^^
;A£mas^ Tg^riLeccionari0' entre l^e7trVfas'deTsaÍmTpSl ScÍ
£se Inaantífonacajltada' setrata'P^tanto7d7un^pousfSd"n^
Í^nT^5rói_silamtlfonaqu. e. sabe\cm^^
S l^pe!:c!PCÍ°n. deI sentido esP^aldeTsaTmoy\';upene^^^^
^mte^en"s" sera.recomendable;p^
^Tj£nÍdo, ay,uda^e verdad a penetrar eners aimo:es'8mucahao"me^';
c<omo. sugiere el. propio Leccio"ario, que el salmista procÍame"elt saÍJmo
ien^modo-direct0' sin. que la asamblea mtercale respuesta"a¡£una'""

Pensamos que en muchas comun7dades^breutcodco°Tfo^S^^^
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la oración y penetración espiritual ganaría mucho si uno de losmieínbr^s
de'Ía~comumdad ayudara a la oración de la asamblea por medio de este
unportante ministerio. Si una hermana, por ejemplo, terminada la lectu-
ra, subiera con calma al ambón -el espacio que discurre entre ctue, ellector
vuelve a7u*sitio'y-el salmista se dirige al ambón es uno de aqueUos süen-
cFosque ayudan a proftindizar el mensaje y a crear ambiente de plegaria^

l'^l?, ~co^ voz"cr^a y timbre agradable (se trata de un "ministerio^ por
elipse ~debe~escoger "a los que tienen aptitudes para hacer este se

fue~ra cantando, "con la mayor unción posible, las divers^^stro
deÍ-sahno, la aníbientación de la plegaria común seríale una intensiüa<
muy"diversa a la que tiene la celebración cuando, por falta de este mims-
teno. ~eÍ'saTmo~se'lee monótonamente como una lectura más y la asam-
blea es forzada a que intercale un texto rezado que tiene que ver muy
poco con la antífona cantada que sugiere el misal para una mayor pene-
tración en el texto del salmo.

La función del sahnista, conservando su calidad ̂pr^a^se^ir^la
^nt^mpTación' comunitaria, puede revestir modalidades muy^ersas.
Recuerdo"eÍ'"caso de una iglesia de universitarios en la que los Jóvenes^s-
Sntes ̂ Ííkas 7chL~o^s7distribuyeron^acompo^^^^^^^^^^
eJeucS deTos^ahnos7e^ponsorialesdeun_^^ ^0^\
gl^ou^ m^rdYroTsalm^asacostumbraron^an^
£^po"ndtólcaonuunam^d7amuyYimple, casi_espontóne^^
^^nl ufonduo"muacA Eadegmta^amuy suave. La comumda^es^uchaba
^on aItencuioTy"seguí¡'eI-c^to como si se tratara de_unad^a^ueU^^
^oonneTdT<u?oSaucTón:>^enbog~aentee^
SariachSaa^J^c^e^^d?laas lróÍelbrles &homifía¡~de~s7n Agustín_sobre los^ ^m^q^^h^
5a'nl pcrodamad^en'ÍaTiturgia que ^luego formaronjus^cékb^^^
tioanest''^N^Tay duda que el ambiente de oración y la penetración es-
pirítual del contenido de los salmos fue muy intenso.
Otro servicio del salmista al que sólo Puedo ̂ udir_ese^d^lo^salmo^en
ktTituürg^d'e"lasHor^;Hay*salmos para cuya ejecución puede se^r^
^ejnd^b!eula'pre7encia~de un's^mista. En otros, en cambio'es.ca;,de;, ;0^
^cSC lEl^amri "09: pof^p^^ ^sp^±mStsn^lccoiln
lm:entT^ndrá7entido7ien"el nomtervienen dos^mistos^terna^c^
;alcasbEmbcÍe^Yacl o^ocida'obmde-Dommgo Cois ^

S SS<á^ffo7a7ha contribuulo ademente aque^gu^s^^
^upZrlntüsrsentido'sobre"todo^
SmZTa°propÍa:;Institutio''de la Liturgia de las_Hor^p^o^a^p^-
^lZ^"y"re^omienda~este~ministerio en vistas a una mejor celebración
del Oficio Divino (20).
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8. Función ministerial de los instnunentos musicales
ELCOn<ceptod^ministe. riauda.d tiene también una aplicación importante
con referencia a la música instrumental. Insistir en el matiz mimstenalde

musicales puede ser especialmente importante por dos
razonen a) porque al ser la música bella*y agradable enYmísm¡ íe'cone
^nesgo de que sebusque la^ música por la música y eUo desdeciría ~de-l¡

_ de la celebración y b) porque el hecho de que Ía~asambTeaUtur"
gíca tenga como objeto la plegaria puede hacer pens^ a-m¡s'deuno"

muslca mstrumental es superflua e impropia eii vistas a la finalidad
se persigue.

La realidad, en cambio, es que la música mstrumental, sise usa como ser-
í;tcto'no¿ólo, ti,ene cabida smo (lue incluso puede resultar muyef¡c'az']

una celebración mejor, más contemplativa y más orante. DoFd^cu"
mentas eclesiales sintetizan muy bien Ios^ervicios~que7rm usica"inst^
mentel.. ofre<ce^a. la celebración cristiana: la Instrucció'n ::Musí^am°S^-
cram" yel "Directorio para las misas con niños"7ETprunero*deeU^a&-
ma que la música instrumental "facüita la participarion'en'er canto" y:Yo-~
gr,acon_mayor<eficacla la unidadde la asamblea"* (21) y el segundo dice
qulcon-ellos. <<se sostiene el canto, se nutre la meditación, ~seB expres"a*eÍ
gozo y se contribuye a dar vida a la alabanza divma'7(2'2)"''
Elmstrumento musical más usado en laliturgia latina es el órgano. Mu-
^os, d.es?onocenL COILtod0' que m.cIuso-es~te°msTrumento^uv^gran^s
imcuitades en ser admitido en la liturgia hasta finales del s. XV°La~ra^
zon Íue Jorque en aquellos siglos el órgano difícümente podía realizar
una^ncwn. de. 9ervícío ala Plegaria Precisamente~porque'su'pres7n^
evocaba las fiestas Profanas y'los'baües de Isi^ta sociedad. "Po^mecs
parcc.idas se Proscril)ió de las iglesias hasta casrnuestros"dras'Íos'demZ
mistnÍmentosmusicales: La reforma co"<:üiar,"ya~desde's"us*comrón^
advi?Í,ó. quuela. exclusividaddel órgano de'tubos~-uno"deTos^nsutrulm'e'^

más beUos- hoy ya no tenía objetivamente razón de
ser. pues. en nuestra cultura estos instrumentos no necesariamente-evoc¡n

profanas (sí que las pueden evocar determinada metorffasDe^
ro-nodetermmados instrumentos). ¿No se citan preci¡am"en"te'enTEsCTl-

odadase deinstrumentos, mcfuso con una cierta preferenciaTÍos*'de
p!rcusrón? El_salmo 150.. -que bien Podría tituTarsr"Himno"'a toda
o.rquestaL'-~, es un buen testTonio, entre otros, de esta realidad" La"Cons"

. liturgia empezó a abrir el camino a toda clase~demstrumento"s
l)^APT^d.lT^cesxÍalegislaciónno. ha-d^a^^^

^d^Instmwm"MUSK^Sacrm''~(2^^^^^^^
.tlo.ms"-(25) y el "Dü'ectorio para las misas conmnos^^To}

a este respecto.

EUo, con todo, no significa que pueda aceptarse toda clase de
224

música íns-



frumental. Para determinar qué músicas convienen y cuáles desdicen de
una"ceTebracrón cristiana hay que atender a dos extremos: a)^por una pM-

te'su adaptación a la idiosincrasia y a las tradiciones de cada Pueb10^^
'otra también el que se trate de una música que suüraye la reaii-

dad" 0'bietiva'dela celebración cristiana. No es suficiente, por tanto, con
seteate de música adaptada a un grupo concreto^pues este grupo

te"ndra también sus aires musicales adaptados a ouros fines que ̂no son
la plegaria. La música de percusión-la más^discütida y no-

wdosa~en"nuestra Uturgia-, si ayuda a crear un ambinete festivo y alegre,
residtoa verdaderamente ministerial, pues la celebración cristiana es^nes-
taTeTgo'zoTpero7n cambio, esta misma música, Pormucho, (lues^trate
de'mod^s~¡rraigados en el pueblo, no sería admisible si sólo excita
ánimos a sentimientos diversos -no necesariamente condenables- a

' son propios de la celebración cristiana (v. gr. un ritmo.que vojlue^una
danza' profana o un desfüe müitar). En cuanto a los servicios conci

la^ música instrumental puede prestar a la liturgia enumeraríamos
tres: a) acompañar y sostener el_ canto ;^b) dar carácter

?estivoaÍacelebración'y c) distinguir las diversas facetas^ del^añoUtúrgíco
evitando unas celebraciones siempre monótonamente iguales. H¡
unas~pequeñas observaciones en tomo a cada uno de estos servicios yue
Íos~mstrumentos acompañen y sostengan el canto de la asamblea casi
srempre'resuÍta'útü, pero algunas veces'es casi ünprescmdible^sobretod
cuando se trata de asambleas musicalmente pobres en voces, tín este casq
cont~odo, hay que tener siempre muy Presente, que lamúsicaes. unserül;
cío. por ello'ha de ser suave, procurando no ahogar nunca el canto, que
co"ntmua"si¡ndo "lo principal; Por lo que se refiere a la posibilidad que
ofrecen "losTnstrumentos en vistas a dar carácter festivo a la celebración,
fa~"Musicam sacram" alude a cuatro momentos concretos de la misma:
a") la'entrada de los ministros; b) la preparación de las ofrenda;
^omunión"y~dre l-final de la misa. En" cuanto a las tres Pr"neras, deestas

ocasion¡s~se trata de la posibüidad de suplir por medio de la música ms-
teumentalTos~cantos de en trada, ofertorio y comunión; es ésta una soluj
cion'que~puede resultar especialmente oportuna cuando una comu1^1
concreta no es capaz de realizar estos cantos, con una cierta segun^üaa,
¡f se" escoge una oportuna música instrumental, el seruíc^ que AUD^I
re¿izado~^l canto queda suficientemente cumpUdo y, en alguna ocasKm,
Ía7omunidad, menos agobiada, podrá atender con más paz alaceieora^
ción"Ercuart'o caso, en cambio ~-el de la música al final de la misa-es

'una'ímcwn'exclusi'va y propia de la música mstrumental pues en este
momento no cabe ya un canto de la asamblea. En efecto, la monición au-
Tontaüw '"Podeis"ir en paz" disuelve la asamblea yj)or ello esta ya no

"actuar como tal entonando un nuevo canto_. Digamos finalmente
^so'bre"¡a ultima d¡ las finalidades -distinguir los tiempos^y_fiesta^
'puede tener"efsemcio ministerial de los instrumentos-_Hoy,s

todot 'que,
- 

debido a que la mayoría de comunidades no han
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SplsufI??ntep. ar^aprenderunrePertono 10 bastante rico para poder
sm^cmcmtosáwmosunostwmpos~^^^^^
lÍ1Se d^^u^¿¿^eI^^^^^
^ T.apTs.sedistmgueuntiemPode otr0' una"solemmdaddeuna"fe'-
?0a^an,rcnm:d^^^^^^^^
^eclam^nte'puede prestar una gra" ayuda~La's¡mpÍe°altemZndaudae

^£¿ss:£i£iESB5Jcdoe

9. Conclusión

Sadls. al. fínaljie-estas. notas Pe"samos que en el ámbito del servicio
^misten^de la música hubiera podido decirse'aun'muchas ̂ r^cvo^.
^2rpa°^Tn ^ lh,a±empezar; Y^eemwqueeTsimple"adv^y^
Surar quenuncalamúslca mseaun fin en sí mismo ni un servicio ̂ Mda.
Sn^^^Í^S-H^ar^a^n'?^ ^S
c^m^^fwcwnwqüehaceua0^^^^^^
S^lb^en^b¿£^^^^^
E3e ̂  Í^£^nn^^a¿ns^cient^te^¿^^

^ TSntemente. mmisteriales- *OJalá"las refTexTone7q^eh^-'
^^echS,Zulê aJ¿e"tod^^
qnSfí^ugioTj. expe^ ten^q^^^^^^
mtS2:a±^"ónÍJQUe n^se^a'effenomen^^s1 ^^

.
presente_aún en algu"as comunidades?- de "que

2°fíTn tln p.orqu^lpl:ensan. no. tener suficientevoTo porque <4crecen£u^ss^^ntL°:^mtenomenteY^^^^
SeloS PSeJÍÍm, bÍdeíu Pr°P^"4°U^YaTuTc^^^^^2e^^°-Z;? . Loífit ^bién.e^
?upsesISSe?. cenovÍÍala su/uncrónaudad Para acrecentar'íá orac¡óií"ys¿r?rcud1^ cmnt^^~¿?^íl;:i^
SlaneraLayuden a que foda com""idad'ceÍebrante"vTva7omoulhks, Bau
SS3 qq;ee^acon-entu^mouriuESUP^^^ Sa;

NOTAS
(1) Cf. Sacrosanctum Concilium, n. 29.
(2) n. 19
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(3) n. 23
(4) Sacrosanctum Concilium, n. 112
(5) Así la liturgia prohibe o Imita el uso de instrumentos durante el Adviento y la

Cuaresma (Ínst. Musicam Sacram, n. 26).
(6) "Institutio" del Misal Romano, n. 19.
(7) "Institutio" de la Liturgia de las Horas, n. 270.

Sobre la calidad literaria de los himnos de la Liturgia de las Horas de España ha
habido va una cierta controversia (véase v.gr. el artículo de L. Vázquez, apare-
cido en""Vida nueva" n. 1291, 22-29 de agosto de 1981). A nuestro juicio es
mucho más importante valorar estos himnos por su contenido litúrgico de in-
troduccion^ a ̂ plegaria de cada uno de los días o de las horas que por su solo
car¡cter literario; y es precisamente bajo este segundo aspecto que el himnario
¿¡panol resulta a'veces*desconcertante. Y desdeJue8o^asi. siemPrc muy^ano
alafunciontíÍdad que al himno le señala el n. 73 de la Liturgia de las Horas.

lio este aspecto el nuevo Cantoral Litúrgico Nacional merecería una seria revi.
s'tón como'To "sugería hace poco P. Tena. (Cf. Phase, 22 (1982)^ n. 184-185).
¿Qué pueden significar, por ejemplo, los cantos de las páginas 416-428 afecta-
dos a cualquier celebración de la Liturgia de las Horas?
Un ejemplo concreto de esta posibilidad la tenemos en la pequeña obra^d^Do-
mingo Cois "Cantos para la celebración eucarística" (Editorial Regina 1979).

(11) Bajo este aspecto tendríamos una cierta reserva aluso /la&iíuaí de laobrade ^
Cois citada en la nota anterior. Para el canto de entrada no pensamos que lo
mejor sea un salmo como sugiere la citada obra. Por otra parte, para el estribillo
del pueblo deberían buscarse textos mucho mas populares y de captación litur-
gica más fácil. Así un canto inspirado en el "Piíer natus est nobis"esmuc^0
ma¡ inteligible en~ relación a Navidad que el inspirado en el antiguo introito de
la misa de medianoche; tampoco el estribülo sugerido para el canto de entra-
da de cuaresma parece de los más comprensibles en relación al tiempo peniten-
cial. Esperamos que en los futuros fascículos-el Publicado, llevael, numeí?. I-
Í)~ Coií ofrecerá* textos más fácUmente introductivos y más populares. Mien-
tras tanto muchos de los cantos de su himnario y del que próximamente van a
publicar R. Grandez y P. Aizpurúa, aunque proyectados para la Llturgia de las
Horas, podrin hacer un gran servicio también como canto de entrada de la
misa.

Intercalar algunos cantos a voces en ciertos momentos de la celebración ser-
vina, además, para distinguir las celebraciones más festivas. En los días oidi-
nanos podría haber silencio. En los domingos y en las fiestas se Podría tocar_el
órgano* En las grandes solemnidades, finalmente, el coro Podría electuar_una
p za polifónica^ En todos estos casos tendríamos un esPacio dete?si, OI\'Vró'
a'todas luces, es más recomendable en este momento que el cantodelaasam-
blea y que la recitación en voz alta de las fórmulas de presentación del pan y
del vino.

Evidentemente que en el aprendizaje de estos cantos habría que tener umpe-
dagogía~perfecta. La asamblea debería saber por lámenos uncmtoP^^el
tiempo de Pascua, luego se podría añadir uno para Cuaresma, otro para Navi-
dad, otro para Adviento y algunos para el tiempo ordinario, etc.... Sería, evi-
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^ffletemente, desequilibrado empezar aprendiendo cantos para las celebraciones
menos ünportantes mientras los días centrales carecían *de ellos. Y aún'sería
mfs deseducativo cantar no importa qué canto en no ünportaquéTOlebrá-
ción pues en este caso la función ministerial desaparecería por cómpteto.

(14) Cf.^R^ KALZYNSKI: "Enchiridion documentorum instaurationis liturgicae",
P. <íUíí.

(15) nn. 36, 37, 90, 313.

(16) ^  _Prdintóo de la^misa, Misal Romano, p. 412, n. 8; Vigilia pascual. Misal
i, p. 286, n. 23.

(17) n. 122

(18) Cf. Ritual de la dedicación de iglesias, p. 43.
(19) Cf. Prenotandos al Leccionario, n. 20 (Leccionario B, 3a edición, p. XIV).
(20) Cf. n. 122
(21) n. 64
(22) n. 32
(23) n. 120
(24) n. 32
(25) n. 3,c
(26) n. 32

(27) Uno de los fines que ha pereeguido la reforma litúrgica es procurar que los ritos
resP°"dan siempre a la verdad. Antes del Concilio podía por ello comprenderse
que después del "Podéis ir en paz" se añadiera aún la bendición y Vi ultimo
evangelio. Pero hoy, después quése ha trasladado el "Podéis ir en paz" a des-
pues de la bendición precisamente para que sea la última fónny la de la celebra-
"on, añadir luego un canto resulta del todo üógico. El que preside dice: "Po-
deis (vosotros) ir en paz" y retaque todos permanecen cantaido mientras ÚTK.
comente él deja la asamblea. (Cf. "Notitiae" VIII (1972) 303-304).

(28) La antigua norma que se contenía en el Ceremonial de Obispos que estable-
cía que durante los tiempos de Cuaresma y Adviento no debía tocMsemú¡ica
instrumental ha sido nuevamente promulgada después del Vaticano II en la Ins-
tracción "Musicam sacram", n. 66'.
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